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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			–¿Seguro que no te importa quedarte sola?

			–Grace, ¿quieres dejar de preocuparte y marcharte de una vez? –su hermana, Beth, lanzó sobre ella una afectuosa pero impaciente mirada–. Tengo veintitrés años y soy más que capaz de vivir sola. Además, necesitamos el dinero.

			Era cierto. Las facturas que se habían ido acumulando durante los seis meses que su madre estuvo enferma, cuando tuvo que dejar su trabajo como chef de repostería en uno de los mejores hoteles de Londres para que Beth pudiera terminar su máster en la Universidad de Oxford, seguían sin pagarse.

			Beth había encontrado trabajo en una conocida editorial londinense, pero con su salario no podían mantenerse las dos y pagar las facturas. Por eso, y durante un mes de prueba, Grace se iba a Hampshire con intención de convertirse en cocinera-ama de llaves en la mansión inglesa de un multimillonario argentino. Seguramente, como en Hampshire, César Navarro tendría otros empleados en las propiedades que poseía por todo el mundo. Y a saber qué hacían cuando él no estaba en casa.

			–Me pregunto cómo será César Navarro en persona –comentó Beth.

			Grace soltó un bufido mientras miraba el contenido de su enorme bolso.

			–Dudo mucho que vaya a tener la oportunidad de conocerlo.

			Su hermana menor frunció el ceño.

			–¿Qué quieres decir?

			Cualquiera que mirase a Beth, alta, rubia y de ojos oscuros, y a Grace, de metro sesenta, largo pelo oscuro y ojos azules verdosos, seguramente no tardaría en deducir que no eran hermanas biológicas.

			Grace había sido adoptada cuando tenía seis semanas y fue hija única hasta los ocho años, cuando sus padres aparecieron con Beth, de cinco años, a la que presentaron como su nueva hermanita. Había sido amor a primera vista para las dos y, por suerte, ese cariño las había ayudado cuando su padre adoptivo murió cuatro años atrás en el accidente de tráfico que dejó a su madre en una silla de ruedas. Ella había fallecido hacía dos meses a consecuencia de una grave enfermedad.

			Grace hizo un gesto de tristeza.

			–Según su ayudante en Londres, quien me entrevistó y me dio el puesto tras pasar el estricto control de seguridad, debo tener el desayuno preparado a las siete menos cuarto para que su asistente, Rafael, pueda servirlo en el comedor a las siete. Luego debo hacerme invisible hasta que el señor Navarro se haya ido a trabajar y después puedo limpiar la casa, pero no su estudio, donde está prohibido entrar. Por las noches es la misma rutina, a menos que Rafael diga lo contrario. La cena debe ser servida exactamente a las ocho y tengo que estar fuera de la casa a las nueve, después de lo cual la vida del señor Navarro debe de ser una juerga continua.

			–¿De verdad crees eso?

			–No –Grace torció el gesto–. Lo que creo es que el arrogante señor Navarro no quiere ni ver ni oír a una humilde empleada doméstica.

			Beth esbozó una sonrisa.

			–Parece un poco… en fin, exagerado con respecto a su intimidad, ¿no?

			–Teniendo tanto dinero seguramente está acostumbrado a hacer lo que le da la gana. 

			Y los pobres no podían exigir. A pesar de tener unas referencias excelentes, Grace no encontraba otro trabajo como jefe de repostería en Londres. La habían rechazado en todas partes porque llevaba ochos meses sin trabajar. Finalmente, desesperada, había acudido a una agencia de empleo, donde le habían ofrecido un mes de prueba, muy bien pagado, en la finca de César Navarro en Hampshire.

			–Al menos tienes una casita para ti sola en la finca –le recordó su hermana.

			–Eso es porque el señor Navarro no comparte su intimidad con nadie –Grace hizo una mueca.

			–Da igual, cariño, iré a verte algún fin de semana y te haré compañía durante un par de días –la consoló Beth.

			–Tengo la impresión de que para entonces me hará falta un poco de compañía –riendo, Grace la abrazó por última vez–. Llámame al móvil si me necesitas.

			–Por lo que cuentas, puede que seas tú quien tenga que llamarme a menudo.

			Grace pensó en las extrañas demandas de su nuevo jefe mientras se dirigía a Hampshire. Había oído hablar de César Navarro, por supuesto. ¿Quién no había oído hablar del multimillonario empresario argentino de treinta y poco años que tenía mansiones en la mayoría de las capitales del mundo y parecía poseer la mitad de los negocios del planeta? Bueno, tal vez la mitad del planeta era una exageración, un cuarto sería más realista.

			Su imperio incluía negocios de alta tecnología, medios de comunicación, líneas áreas, inmobiliarias, hoteles, viñedos. Tenía tantos intereses que Grace se preguntó de dónde sacaba tiempo para hacer algo que no fuese trabajar.

			Tal vez no hacía nada más.

			Había tenido que esperar un par de días para saber si habría una segunda entrevista, sin duda mientras llevaban a cabo el minucioso control de seguridad, y en ese tiempo había buscado información sobre el esquivo señor Navarro en internet.

			«Insociable» seguramente lo describía mejor, había pensado después de leer varias referencias. Treinta y tres años, el mayor de dos hijos nacidos en una familia acaudalada de padres separados, madre estadounidense y padre argentino, había crecido en el país de su padre pero había estudiado en la Universidad de Harvard antes de abrir su propio negocio a los veintitrés años.

			Un negocio que había convertido en un imperio de tales proporciones que debía viajar continuamente en su jet privado o en helicóptero para alojarse en las exclusivas mansiones que tenía por todo el mundo.

			En la web de su compañía había varias fotografías de cuando era más joven; un hombre guapísimo de rostro aristocrático, penetrantes ojos oscuros, altos pómulos, labios esculpidos y mentón cuadrado. Pero, sin excepción, todas las fotografías mostraban a un hombre de rostro serio y circunspecto.

			Había también dos fotografías de adulto, una posando para la cámara y la otra tomada a distancia, mientras bajaba de un avión para subir a un helicóptero en algún aeropuerto privado. Y en las dos tenía un aspecto igualmente atractivo, pero incluso más serio. 

			Parecía unos centímetros más alto que el hombre que iba a su lado, el traje clásico destacando unos hombros anchos y un cuerpo fibroso, el pelo oscuro algo largo y ligeramente alborotado por el viento o por las aspas del helicóptero, las aristocráticas facciones dominadas por unos inteligentes ojos oscuros bajo unas cejas igualmente oscuras.

			Teniendo en cuenta lo poderoso y atractivo que era, resultaba incomprensible que su futuro jefe no fuese también el mayor donjuán del planeta, de esos que siempre aparecían con mujeres bellas del brazo, en lugar de salvaguardar su vida privada de manera tan obsesiva.

			A menos que…

			Tal vez había alguna razón por la que César Navarro nunca había sido fotografiado con una mujer guapa del brazo; la misma razón por la que guardaba celosamente su vida privada. Y tal vez el hombre moreno que iba con él no era simplemente su ayudante.

			Sería una pena, desde luego. Rico, soltero, joven, tan apuesto que volvería loca a cualquier mujer… y todo para disfrute de otro hombre.

			Grace esbozó una sonrisa ante tan absurdos pensamientos, pero cuando se aproximó a la entrada de la finca en la que iba a vivir y trabajar durante al menos un mes la sonrisa se convirtió en un gesto de preocupación.

			Frente a unas puertas de hierro forjado, en un muro de piedra de cuatro metros de altura, había dos hombres de traje oscuro y aspecto amenazador, el pelo cortado al estilo militar, los ojos escondidos tras unas gafas negras aunque no lucía el sol aquel día de septiembre, con un cielo cubierto de nubes.

			Uno de los hombres se acercó al coche y Grace pisó el freno mientras bajaba la ventanilla.

			–¿Grace Blake?

			–Pues… sí, soy yo –respondió, aliviada al saber que la esperaban, pero un poco preocupada por tanta seguridad.  Kevin Maddox le había dado a entender que su jefe no llegaría a Inglaterra hasta el día siguiente.

			El corpulento guardia de seguridad asintió con la cabeza después de mirar en el interior del coche para comprobar que iba sola.

			–¿Puede abrir el maletero?

			–¿El maletero?

			–Si no le importa –insistió el hombre, haciéndose a un lado mientras Grace bajaba del coche y abría el maletero con cara de pocos amigos. Después de comprobar el contenido de la maleta se apartó para hablar por radio y, unos segundos después, las puertas de hierro empezaron a abrirse lentamente–. Suba por el camino y tome el primer giro a la derecha hasta la casa –le indicó antes de volver a su sitio, de nuevo alerta y vigilante.

			–Me habían dicho que el señor Navarro no llegaría hasta mañana.

			Sería mala suerte llegar después de su jefe.

			–Así es.

			–¿Hay tanta seguridad habitualmente, aunque él no esté en casa?

			–Sí.

			–Ah –murmuró Grace. No podía verla, pero sí sentir la fría mirada del guardia de seguridad–. Muy bien, gracias.

			–El primer giro a la derecha –repitió el hombre.

			Su estómago dio un vuelco cuando las puertas se cerraron tras ella. Sentía, aunque no las viera, las cámaras de seguridad vigilándola mientras recorría un camino flanqueado por árboles y giraba a la derecha en dirección a la casa que Kevin le había dicho sería su hogar durante al menos el primer mes.

			Pero, acostumbrada a hacer lo que quería cuando quería, empezaba a dudar que pudiese vivir en una prisión de alta seguridad durante mucho más tiempo.

			 

			 

			–No acepto excusas, Kevin –afirmó César, impaciente, mientras entraba en la casa al día siguiente. Un poco cansado después de haber trabajado sin parar durante el vuelo desde Buenos Aires, no estaba de humor para lidiar con ningún problema–. Si Dreyfuss no quiere firmar… ¿qué es esto? –exclamó, deteniéndose abruptamente frente a un velador.

			Kevin torció el gesto al ver un jarrón con flores.

			–Pues… ¿lirios?

			–Haz que desaparezcan –ordenó su jefe antes de entrar en el estudio.

			–Sí, claro –sensatamente, Kevin no se molestó en cuestionar la orden.

			César esperó hasta estar sentado tras el enorme escritorio de caoba para fulminarlo con la mirada.

			–Creo haber dejado bien claro que no quiero flores en la casa.

			Kevin exhaló un suspiro.

			–Te pido disculpas. Debo de haber olvidado informar a la señorita Blake.

			–¿La nueva ama de llaves?

			–La señora Davis se ha jubilado…

			–Lo sé perfectamente. Creo que fui yo quien firmó el último cheque –lo interrumpió César con aspereza.

			–Sí, por supuesto. Envié el informe de la señorita Blake a Rafael para que diese su aprobación.

			–Ya imagino. ¿Tienes una copia?

			–Sí, claro –Kevin abrió su maletín y sacó una carpeta–. Es un poco joven, pero sus referencias son excelentes y el control de seguridad dio resultado positivo.

			César abrió la carpeta y enarcó las cejas al ver la fecha de nacimiento. Grace Blake solo tenía veintiséis años.

			–Un poco joven, ¿no? –murmuró, con una mirada especulativa.

			Kevin carraspeó, incómodo.

			–Sus referencias son excelentes.

			–Eso ya lo has dicho –César lo miró, interrogante–. ¿Es guapa?

			Kevin se puso colorado.

			–Si crees que dejaría que su aspecto físico influyese en mi decisión…

			–De modo que es guapa –volvió a interrumpirlo César, burlón–. Y también parece que no ha trabajado en los últimos ocho meses –añadió, mirando el informe.

			–No, bueno, su madre estaba enferma así que dejó su trabajo para cuidar de ella.

			–No te he pedido detalles sobre su vida privada.

			–Solo estaba intentando explicar…–Kevin no sabía qué decir–. Hablaré con ella sobre las flores en cuanto hayamos terminado.

			–Hazlo –César cerró la carpeta antes de dejarla a un lado.

			Rafael seguía fuera, poniéndose al día sobre temas de seguridad, pero en cuanto terminase le diría con toda claridad a la joven y guapa ama de llaves qué estaba dispuesto César Navarro a tolerar o no tolerar de sus empleados.

			 

			 

			Grace estaba dando los últimos toques al postre que había preparado para la cena de César Navarro cuando Kevin Maddox entró en la cocina.

			–Encantada de volver a verte –lo saludó.

			Había oído llegar el helicóptero quince minutos antes y esperaba que Kevin acompañase al señor Navarro porque necesitaba hablar con alguien relativamente normal. Después de dos días sintiéndose vigilada por los guardaespaldas, que parecían estar constantemente de servicio, por las cámaras que había encontrado por toda la casa y en los jardines de la finca y, sin duda, por los guardias de seguridad en la habitación llena de monitores que había descubierto en el sótano cuando estuvo explorando por la mañana, ver a alguien normal era de agradecer.

			La casita que le habían asignado era más que adecuada, de hecho incluso lujosa, pero la mansión principal era fantástica, con techos decorados, antigüedades, lámparas de araña y hermosos cuadros, sin duda originales, que adornaban las paredes recubiertas de seda.

			Y en cuanto a la cocina…

			Si se olvidaba de las cámaras colocadas estratégicamente en dos esquinas de la habitación casi le resultaba posible admirar una cocina que era una delicia para cualquier chef, un sitio en el que no faltaba de nada, perfecto para crear exquisitos platos.

			Pero entrar y salir de la finca era una pesadilla, como había descubierto cuando fue a comprar al pueblo esa mañana. Rodney, el hombre que había abierto su maleta al llegar, había insistido en revisar todas las bolsas…

			O Navarro era un paranoico o tenía enemigos peligrosos, y ninguna de esas posibilidades le hacía mucha gracia.

			El aspecto afable de Kevin Maddox, de pelo rubio y ojos azules, era como un soplo de aire fresco después de veinticuatro horas viviendo en una pecera.

			–Algo huele muy bien –comentó él.

			Grace se secó las manos con un paño. Llevaba su típico uniforme de chef: una blusa blanca y una falda lápiz negra por la rodilla, con el pelo sujeto en una coleta recogida en la nuca para que no la molestase mientras trabajaba.

			–Crema de zanahoria, seguida de lubina a la plancha con patatas nuevas y un salteado de verduras mediterráneas. Y en cuanto al postre…

			–Ah –Kevin hizo una mueca al ver la mousse de chocolate que estaba decorando con virutas de chocolate blanco y negro.

			Grace dejó de sonreír al ver su expresión.

			–¿Al señor Navarro no le gusta el chocolate?

			–El señor Navarro no toma postre.

			Ella lo miró, perpleja.

			–¿Ningún postre?

			–No.

			–Yo soy chef de repostería –señaló.

			–Ya lo sé –Kevin se encogió de hombros–. Y también hiciste un curso de alta cocina en París antes de especializarte.

			–Pero eso no… –Grace no terminó la frase, impaciente al darse cuenta de que no serviría de nada. Necesitaba ese trabajo y si César Navarro no tomaba postre, no tomaba postre–. ¿Hay algo más que no le guste al señor Navarro? –preguntó, tomando la mousse de chocolate para meterla en la nevera.

			–No he dicho que no le gusten los postres, solo que no los toma.

			–Sin duda, teme echar barriga… –Grace dejó escapar un suspiro–. Lo siento, no debería haber dicho eso.

			–No, no deberías, pero ya que estamos hablando del asunto, tampoco le gustan las flores del pasillo. Aunque eso es error mío –Kevin torció el gesto–. La señora Davis estaba aquí antes de que yo empezase a trabajar para el señor Navarro y conocía todas sus man… preferencias personales. Debería habértelo dicho durante la segunda entrevista.

			Grace lo miró con cara de sorpresa.

			–¿No le gustan los lirios?

			–No.

			–¿Qué flores le gustan?

			–No le gustan.

			–¿Tiene alergia a las flores, al polen o algo así? –ella sabía lo desagradable que podía ser una alergia al polen porque su hermana solía sufrirla durante la primavera y los inicios del verano, cuando el recuento de polen era más alto.

			–No que yo sepa.

			Grace sacudió la cabeza, frustrada.

			–¿Entonces por qué no quiere flores en la casa?

			Los lirios rosas de tallo largo eran preciosos y olían de maravilla.

			Kevin se encogió de hombros.

			–La experiencia me ha demostrado que es mejor no cuestionar las instrucciones del señor Navarro.

			–Cuando él dice «salta» la gente pregunta hasta dónde, ¿no? –sugirió ella, irónica.

			Kevin sonrió, burlón.

			–Más o menos, sí.

			–Y, en esta ocasión, quiere que quite las flores del pasillo.

			–Eso es.

			–Muy bien –Grace se encogió de hombros.

			–Aparte de esos detalles, que iremos aclarando poco a poco, ¿cómo ha ido tu primer día?

			No podía decirle la verdad: que con tantas restricciones no estaba segura de querer seguir allí. Aparte de las estrictas reglas y la exagerada seguridad, Grace podía sentir la presencia de César Navarro en la casa; una presencia oscura y arrogante que parecía permear toda la finca.

			Kevin Maddox no se mostraba tan relajado y simpático como lo había sido en las entrevistas y, sin duda, Rodney y sus colegas estarían en alerta roja con el señor Navarro en la casa.

			¿Cómo podía vivir la gente de ese modo? ¿Cómo podía César Navarro vivir así, constantemente escudado tras una burbuja protectora, apartado del mundo real? No tenía ni idea, pero desde luego no era el estilo de vida que ella querría para sí misma. Aunque nunca sería tan rica o importante como para preocuparse por eso.

			–La casita es preciosa y la cocina es una maravilla –respondió, señalando alrededor.

			–Me alegro –el joven asintió, aparentemente contento con la respuesta–. Rafael vendrá enseguida para servir la cena –añadió, mirando su reloj–. Bueno, es hora de irme.

			–¿No te alojas aquí? –Grace no pudo disimular su decepción.

			–Nadie se aloja en la mansión salvo el señor Navarro y Rafael. Nunca.

			¿El señor Navarro y Rafael?

			–¿Rafael mide más de metro ochenta, es de hombros anchos, menos de treinta años, pelo oscuro y ojos azules? –preguntó Grace, describiendo al hombre al que había visto en la foto.

			–Muy buena descripción. ¿Cómo sabes…? Ah, aquí está –Kevin se volvió cuando otro hombre entró en la cocina.

			Sí, era sin duda el hombre de la fotografía.

			«El señor Navarro y Rafael».

			Tal vez sus elucubraciones eran acertadas. En fin, «vive y deja vivir» había sido siempre su lema. Dos de sus mejores amigas en París, con las que se mantenía en contacto desde que volvió a Inglaterra cuatro años antes, eran pareja y nunca le había importado.

			Pero no pudo averiguar nada más sobre Rafael o su jefe porque después de las presentaciones, Kevin se despidió.

			Rafael iba de un lado a otro, sirviendo a César Navarro personalmente. Su expresión seria no animaba a la conversación y, aunque Grace lo intentó un par de veces, solo recibió un gruñido como respuesta.

			En consecuencia, cuando Rafael tomó la bandeja de plata en la que ella había servido el café,  una mezcla especial que enviaban desde Argentina, estaba agotada por el trabajo y por la tensión de intentar entablar conversación con el huraño ayudante. 

			Rafael le había dicho que podía irse, pero estaba demasiado cansada para ir a casa y se dejó caer sobre un taburete frente a la encimera de mármol color crema. Si la tensión de ese día y la exagerada seguridad eran un ejemplo de lo que iba a ser aquel mes, estaba segura de que no aguantaría ni el período de prueba. Por mucho que le pagasen y por mucha falta que le hiciese el dinero.
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